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A partir del día 12 de noviembre próximo comenzará en el Palacio Le- 
gislativo la VIII Conferencia Internacional de Unesco, en la que partici- 
parán 72 Estados miembros. Para adaptar el salón de Pasos Perdidos a e 
esos fines, se están realizando las obras necesarias en el hermoso monu- , 
mento arquitectónico, cuya fachada reproducimos. 


LA VIII CONFERENCIA DE UNESCO 


(Fotografía del S. de I. y P. de la Intendencia Municipal! 


La cascada de “El barco a pique", en el Salto Grande, es el paraíso de los pescadores. Alli se dan el surubi, el patí, el dorado se 
braso el maguruvú. v ofros peces de renombre 


Bajo este higuerón venerable de la Agraciada, la tradición cuenta que Lavalleja arengó a los Treinta y. Tres. 


y Espíritu 


poco, cuando vengan los delegados de la 
cultura mundial a la reunión de la UNES- 
CO, ies mostraremos toda suerte de genia- 
lidades, incluso las de la tradicional vive- 
za criolla, pero con seguridad que poco o 


hasta que llegaron los filólogos y se pre- 


Cabrer, el demarcador de límites, fija 
- z deci 


imdio. — a 3 == T 


de frontera entre la Argentina y nuestro 


país. 

El curso del río Uruguay semeja la ho- 
ja de un sable corvo, como aquellos que 
esgrimieron los varones de la Independen- 
cia, cuya punta se clava en las selvas del 
sur del Estado de Santa Catalina y cuya 
empuñadura reluce E ET por las is 


E e iis como en sus 
márgenes, vicisitudes que le van confi- 
riendo sucesivas fisonomías a medida que 
desciende, 


comienza a desmentir el conocido aforis- 
mo de Pascal. El Uruguay, en efecto, co- 
mo casi todas nuestras corrientes de agua, 
no es un camino que anda, sino que tro- 
nieza. Su duelo con la geología aue irrmm- 
pe agresivamente llevando en su brazo un 
escudo de basalto, mella en varias ocasio- 
nes el filo de su espada fluvial. En el río 
de las Canoas, uno de los genitores del 
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caracoles muertos y las chini- 
castañetean sus dientes mi- 
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El Salto Grande dej Uruguay, despenadero de las aguas heridas por los dientes del basalto, y canto perenne & la belleza del río. 
es todavía un arcano para muchos orientales. 


de colonias agrícolas que le dan la espal- 
| da a sus aguas y en un futuro próximo 
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Paysandü abre la blanca sonrisa de su puerto en las márgenes del río paterno. 


TERCER 
CONGRESO 
INDIGENISTA 


E americano se realizó en Fátzcuaio 
(M:chcacan - México) en abril de 1940. 
Ej Segundo Congreso en Cuzco (Pe.u) en 
junio de 1949. A; ünilizar esia uiüma 
justa internacicnal a moción del delega- 
do del Paraguay y por aclamación se acor” 
dó que en cumplimiento del inciso 1) del 
artículo II de la Convención Internacio- 
nal, el Te:ce, Congreso Ind:zenista se ce- 
lebre en Bolivia, dejándos= que mediante 
resciucicn ulterior se fije la fecha y la 
cudad cn ia que deze efec.ua:se. De con” 
fornidad a ta. de:e:miración el Tercer 
Congreso Indigenista Interamericano se 
ha llevado a cabo en la ciudad de La Par, 
en la primera quincena de agosto del pre- 
sente año. 


Las labores del Congreso ze han des- 


. independencia de Bolivia, antecedente el 
cual influyó para que tan importante 
canzara un relieve sobresa- 
para las delil i que 
el día 3 y concluyeron el 14, 
cedido el salón de sesiones de la Cá- 
d recinto que por su 
ubicación céntrica y amplitud, dio gran 
comodidad a las numerosas delegaciones 
extranjeras y nacionales que estuvieron 
presentes, La delegación boliviana presi” 
dida por el Ministro de asuntos campe- 
sinos estaba constituída por cien personas, 
entre las que figuraban diez miembros 
honorarios, veinte invitados de honor, ca- 
torce organizadores del comité boliviano 
trece relatores principales, doce relatores 
adscriptcs, cuarenta monografistas de te” 
mas indígenas y catorce expertos en co- 
misión. Dieciseis países de América se hi- 


cieron presentes, siendo ellos: Argentina, . 


Bolivia, Brasil, Colombia, Cuba, Chile, Es- 
tados Unidos, Ecuador, Ej Salvador, Hai- 
tí, México, Perú, Panamá, Paraguay, Uru- 
guay y Venezuela. Faltaron a la cita: 
Costa Rica, República Dominicana, Guate- 
mala, Nicaragua y Honduras. El Museo 
del Hombre de París, acreditó como a ob- 
servador al eminente sabio Paul Rivet. 
Asimismo las universidades de La Plata 
y de Córdoba (República Argentina); la 
Universidad de Cuzco (Perú), la UNESCO, 
ta O.I.T., el Instituto Lingüístico de la 
Universidad de Oklohoma y el Seminario 
de Americanistas de la Universidad de 


Traj. tipico de los campesinos de Vitichi y Colcha, segunda 
sección de la Provincia Nor Chichas, de! Departamento de 
Potosí. 


Madrid, enviaron como a observadores a 
prestigiosos profesores versados en mate- 
rias indigenistas. La India estuvo reore- 
sentada por su Encargado de Negocios en 
Buenos Aires, senor A. G. Malik. 
Varios de los delegados, muy conocidos 
en el mundo de las letras por su labor 
universitaria y por los libros que dieron 
a luz, dictaron conferencias en la Univer- 
sidad de San Andrés y la Biblioteca Mu” 
nicipal, destacando entre ellos el polígrafo 
francés Paul Rivet, el cubano Fernando 
Ortiz, el trasileño Odorico Pires Pinto y 
el mexicano Gonzalo Aguirre Beltrán. 
En su carácter de Vicepresidente de la 
Nación, inauguró las sesiones del Congre- 
so Indigenista el señor Hernán Siles Zua- 
zo, presidiéndolas a partir dei día 2 al 
13 inclusive, los delegados de los gobier- 
nos americanos signatarios de la Conven- 
ción Interamericana de México de 1940. 


EV deal, más Sello se: EL AMOR 


REUTER ABRE CAMINOS HACIA El 


Los poetas han dedicado al AMOR sus poemas | 
más inspirados... pero ningún jabón 


r 


ha abierto en los últimos 75 años | 
Su cremosa y penetrante espuma, 


limpia y suaviza el cutis con | 


la atracción personal, 


USE SIEMPRE 


IA cordialidad y el más amplio entendi- 
miento se impusieron en todas las deli- 
beraciones y, los asuntos señalados en el 
temario, aun aquellos que parecían de di- 
ficil solución, fueron resueltos de manera 
enteramente satisfactoria. El trabajo en el 
seno de las comisiones fue arduo, ya que 
las ponencias presentadas por todas las 
delegaciones sumaron ün nümero conside- 
rable. De ahí que les mananas de la hora 
9 a la hora 12 estaban destinadas al es- 
tudio de ponencias, y las tardes, de la 
hora 15 a 19 a sesiones plenarias, a las 
que acudía un numeroso público intere- 
sado en saber el desarrollo del Congreso. 
No dejaba de llamar la atención de las 
delegaciones extranjeras, la afluencia de 
mdigenas a los palcos del recinto parla” 
mentario. 

El comité organizador, constituído. por 
personas conocedoras del problema indio 
e interiorizadas en lingüística, sociología y 
folklore americano, redactó con anticipa- 
ción el reglamento y temario del Tercer 
Congreso Indigenista, confeccionó el pro- 
grama general de labores, designó miem- 
bros honorarios y titulares, proyectó el 
presupuesto de gastos, seleccionó el per- 
sonal de taquígrafos y redactores, organi- 
zó la recepción y permanencia de las de- 
legaciones, así como los viajes que éstas 
debían efectuar a núcleos y comunidades 
indígenas. Por cierto que la labor del co” 
mité organirador fue pesada y de enorme 
responsabilidad es por ello, que en la pe- 
núltima sesión, la asamblea le otorgó un 
voto de aplauso. 

Las recomendaciones aprobadas por el 
Tercer Congreso Indigenista Interameri- 
cano celebrado en la ciudad de La Par, 
abarcan los siguientes puntos: ECONO- 
MIA: Recomendación para el mejoramien- 
to agrícola y económico de las poblacio- 
nes indígenas. Creación de una Comisión 
de estudios sociológicos sobre la propie- 
dad y tenencia de tierras. —POLITICA: 
Voto universal para los analfabetos y es- 
tablecimiento de una comisión jurídico- 
técnica que estudie la legislación indige- 
nista en América. —EDUCACION: Comi- 
tés de alfabetiración en cada nación ame- 
ricana. Conferencias interamericanas de al- 
fabetización. Alfabetización de los selví-o* 
las, Becas en el Centro de Pátzcuaro en 
México y recomendación para cubrir la 
alimentación de los escolares indígenas. 
— ANTROPOLOGIA Y DEMOGRAFIA: 
Promover la traducción y difusión en las 
naciones americanas, de obras sobre an- 
tropología referentes a los indígenas y 
otras sobre los centros de población indí- 
na v sus costumbres. — CULTURA Y 
ARTE: Adopción del alfabeto fonético so- 
bre las lenguas autóctonas, cultivo y di- 
fusión literaria de las lencuas vernáculas; 
cursos universitarios de! folklore: escuelas 
de bellas artes para indígenas; interram- 
bic cultural entre las poblaciones indíge- 
nas. — SANIDAD: ión a los 


Vestimenta típica de los campesinos de la Provincia Yamparae: 
(Departamento de Chuquisaca). 


gobiernos para que estudien los problemas 
biológicos y sanitarios desde el punto de 
vista indígena — HISTORIA: Redacción 
de monografías históricas sobre los indios 
de cada nación; recopilación de materiales 
sobre la vida indígena; enseñanza de la 
historia indígena y difusión de obras in- 
digenistas. — INSTITUTOS INDIGE- 
NISTAS: el Congreso recomienda a todos 
los países de América para que adhieran 
a la Convención de 1940 y creen institu- 
tos indigenistas nacionales. Los nombres 
de Atahualpa y Tupac-Catari figurarán^en 
una placa colocada en el frontis del Ins- 
tituto Indigenista Interamericano de Mé- 


xico. 

La sola enunciación de las recomenda- 
ciones mencionadas, hace ver que desde 
el Primer Congreso Indigenista de Pátz- 
cuaro, se persigue una finalidad humana 
y digna: incorporar al indio de América 
a la civilización, enseñarle a leer y es- 
cribir en su propio medio, elevar su stan- 
dard de vida, otorgarle el derecho al 
sufragio, hacer que no solamente sea pro- 
ductor, sino consumidor, proporcionarle 
tierras para su cultivo intensivo, en fin, 
darle personalidad, mediante una educa- 
ción que lo capacite para la lucha por la 
existencia. Cabe hacer notar que cuando 
se discutía el punto relacionado con el 
voto universal para analfabetos, los dele- 
gados de Estados Unidos, Brasil, E! Sal- 
vador y Perú, aduciendo razones valede- 
ras se abstuvieron de aprobar tal proyec- 
to. No es superfluo afirmar, que todas las 
recomendaciones que tienden al resurgi- 
miento del indio, es menester llevarlas a 
la práctica, sin prisa ni pausa, muy pau- 
latinamente y sin recurrir a experimentos 
dolorosos, exentos de base y de lógica. 
Si bien, las recomendaciones aprobadas en 
los tres congresos indigenistas interameri- 
canos que se han celebrado ya hasta aho- 
ra, no encierran otro objetivo que el de 
levantar al indio de su postración moral 
y material, muy preferencialmente en Bo- 
livia, Perú y Ecuador, naciones en que 
el indio por su gran número significa und 
rémora, es pues de necesidad ineludible, 
que dichas recomendaciones se transfor- 
men en realidades efectivas, con el con- 
curso eficaz y sobre todo económico, de 
gobiernos bien intencionados y  progre- 
sistas. 

Llegado el día de la clausura solemne 
de las sesiones plenarias, los delegados de 
las dieciseis naciones concurrentes, resol- 
vieron por voto unánime, que la sede del 
Cuarto Congreso Indigenista Interamerica- 
no sea Río de Janeiro. la hermosa y atra- 
yente capital del B'asil, quedando librado 
al Instituto Indigenista Interamericano de 
México. fijar la fecha exacta para la ce” 

Luis TERAN GOMEZ. 


La Paz, Bclivia. 
(Especial para EL DIA). 


S! se habló de la verde Imbatura, a au 
capitalidad de Ibarra se ha llamado 
la ciudad blanca. En una dilatada plani- 
cie de valle, entre nevados de una esta- 
tura consonante para tal amplitud de ho- 
rizontes —el Cotacachi y el Imbabura— y 
circuida de suaves montículos, la que an- 
taño fuera cuna y asiento de los imbayas, 
se traza igual y recta, con sus perfiles 
preponderantemente limpios, como una vi- 
lla que participara de caracteres castella- 
nos y de breves toques andalu.es. César 
Arroyo señalara en antes el parecido, así 
fuese solamente por los ángulos de la evo- 
cación, entre Ibarra y algunos lugares de 
Andalucía, sobre todo de la recatada Cór- 
doba, de aquella que por más cerca que 
podamos sentirla, estará siempre “lejana 
y sola”, con la distancia subjetiva de su 
silencio y de su Guadalquivir en donde 
cae, amortajada, la acidez de los limones. 
Quizá no sea desmesurado el símil si 
se repara en el aura un poco oriental que 
envuelve a la ciudad de San Miguel de 
Ibarra; en su paisaje de tanta luminosidad 
que irisa el polvillo del aire frente a 
nuestros ojos; en las arenas que nos pa- 
recen prietas, pero que se refrescan de 
pronto con vertientes súbitas; en las pal- 
meras que se balanean lentamente con- 
tra el sopor de la tarde y en los sauces 
enjutos, de un pálido verde, que se alí- 
nean como vigilantes indolentes en torno 
de sus lagos o cierran sus huertas aleda- 
ñas como una escolta paralizada, 
Pero tal semejanza se verá sobre todo 
en las características del que pudiera lla- 
marse e] paisaje interior. Por la ciudad 


de Ibarra —no obstante sus actuales in- 
vitatorios al turismo— circula la buena, 
la deseada música del silencio. Es, por lo 
mismo, de una sedativa gracia, como para 
que uno de sus poetas, Juan Viteri Du- 
rand, hubiera podido afirmar que "aquí 
nació la flor de la delicadeza" para con- 
vertirse "en clima que acaricia la piel”; 
que las mariposas, por más asustadizas o 
frágiles que fuesen, toman aquí sus va- 
caciones “y viajan en las hojas de otoño 
de la luna” y que si “el aire corre tibio, 
sosegado, oloroso —y se posa en la oreja 
como nardo sonante”, el sáuce que “a la 
orilla sombrea”, parece chorrear de su 
manto una “pena elemental”. 

La ciudad de Viteri es la del tiempo 
que “se pone a meditar en sus rincones”, 
y en viéndola y sintiéndola estamos den- 
tro de la misma ilusión del poeta, que 
para otros pudiera ser una sentencia de 
encerramiento: “No vas hacia ninguna par- 
te del Universo”. Pero así se doma una 
inquietud de nomadismo, tanto más agu- 
da “cuando más se camina, o se reunen 
entre calles antitortuosas y blancas pa- 
redes, los sueños desperdigados y mejor 
que sea en un ambiente que suele dulci- 
ficar hasta la copla del terruñal desencan” 
to, igual en todas partes del mundo, “Im- 
babura de mi vida —tierra donde yo nací 
—para todos eres madre —y madrastra 
para mí”... 

Pero Ibarra ya marcha, ya nos impulsa 
sobre sus paralelas de hierro o al soplo 
calentado de sus motores, y en pocas ho- 
ras podemos llegar a Colombia, en una 
jornada de avión, a Caracas, casi a ras 
de las aguas caribes que sacuden sus me” 
lenas de eléctrico azul entre todas las 
rutas de] mundo. 


Y, sin embargo, aquí se está Ibarra, co- 
mo preservada, como una especie de es- 
tratégico oasis, sin vértigos urbanos ni 
canciones de hierro, para dejarnos oir la 
voz de su silencio, para tocarnos en la fren” 
te con el índice de la historia, para ali- 
mentarnos con el jugo de su guanábana 
o con la sangre de sus moras que mueren 
en una gloria fresca, deshaciendo sus apre- 
tados granos. 

Aquí es fácil ir y volver, del pasado al 
presente, como si se fuese de una vereda 
a Otra. Ciudad que ya de por sí misma 
se recompone y se devuelve y que del 
terremoto de mil ochocientos sesenta y 
ocho, sobre el profuso cementerio de los 
buenos ibarrefics sepultos y su doliente 
hacinamiento de polvo, sale muy en bre- 
ve para reconstruirse, quizá sobre más an- 
chas vías, pero con igual tendencia de ar- 
moniosas medidas, de modo que no esta” 
blezca discordancia con calles que se que- 
daron sin caer, como la colonial de San 
Juan; c^n sus casas que no han menester 
de arduc4 ensayos de altura; con sus pa- 
tios cuadrangulares en los que hay alguna 


,nota sevillana en los claveles qus revien- 


tan o en el surtidor que murmura; con 
sus ventanas detrás de las cuales no apa- 
recerá ninguna velada cabeza; con sus pla- 
cetas cerradas en donde la iglesia sin 
atuendo o el busto enteco, nos dicen, con 
simple palabra que hay que desandar, 
bajo el cielo que es como un manto que 
para extenderse mejor se hub'era fijado 
con los alfilerillos de oro de los lureros. 

Aquí la ciudad recogida y quieta, pero 
a poco trecho el campo, para ingresar a 
mayor silencio, al ámbito en el cual se 
levantan sobre la quemazón reciente los 
tallos de la caña dulce, o el cafeta] de 


La calle Bolívar, principal arteria de Ibarra 


Ibarra: un aspecto del lago de Yahuarcocha 


PAISAJE DE IBARRA ——— 


agobia con su carga menuda o el trigo ex” 
tiende, como en un oleaje, sus rizos ber- 
mejos. 

Sin quedarse a la vera de los tiempos, 
no han sido para Ibarra los vertiginosos 
pasos que transforman sin dejar huella de 
las antiguas leguas. Por lo mismo», aquí la 
memoria se cumple de mejor modo y los 
hombres de antaño parecen a-ercarse con 
naturalidad mayor a los ibarrenos de ho- 
gano. Así desde su blanca columna les 
mira, desde su bronce sin terquedad, el 
fnndador D. Cristóbal de Troya, y si por 
la calle de su nombre circula en veces, 
en marcha haria el cívico aprendizaje de 
sus libros, D. Pedro Moncayo, el fecunda” 
dor de las hojas de “El Quiteño Libre”, 
es habitual la presencia del reconstructor 
D. Mariano Arosta, a los más próximos 
repasos de aquel pintor que fue él mismo 
“un magnífico retrato de Goya”, según la 
frase de Humberto García Ortiz, de don 
Rafael Troya, cuyos pinceles se movían 
con rara facilidad sobre el lienzo de los 
paisajes vistos o adivinados, y que fue un 
“artista humilde” y un viejo cadencioso”, 
o del poeta Albuja que poseyó uno de 
los más ingenuos corazones. 

También los pasos de la historia, pese. 
a su antigüedad secular, están en Ibarra 
como a pocos pasos. Por su principal vía, 
calle Bolívar, vamos desde Santiago Do- 
mingo a Caranqui. Así no hay distancia 
del centro de la ciudad hasta el vecino 
pueblo, la capital de los caras que fueron 
vencidos por los incas. La sangre de aque- 
llos, según la fama de la leyenda, en im” 
petuosa corriente, dio color a las aguas 
de su lago bello y misterioso, ah-r2 
quietud, que se asienta entre valles férti- 
les, que se remansa detrás de la colina de 


El Olivo y en cuyo espejo cristalino y a 
trechos turbio, se reflejan las siluetas de 
los cauces, ágiles a!li y dotados de un 
sirgular estoicismo vegetal Y por más 
que para nuestros tiempos el lago se en- 
rojezca sólo cuando el sol marcha a su 
ocaso tinendo las outen ya es, para siem” 
Pre Yaguarcocha, o el lago de sangre en 
la lengua indígena. y en su relativa in- 
movilidad, absorbe a veces a las brrqui- 


corrientes subterráneas, tai vez algún río 
que acierta a correr desde sus más pro- 
fundas ondas o algún prehistórico des- 
agüe que lo va secando. 


La laguna de Cuicccha, más lejos, y 
apareciendo de pronto después de los as- 
censos, de las curvas y de las vueltas, 
ofrece una visión distinta, como de paisa” 
je de La Odisea, encerrada entre rocas, 
con aguas de fin de mundo en cuya cris" 
talina hondura resbalan el remo o el im- 
pulso del motor para llevarnos a un trozo 
de isla selvática. o para que simplemente 
naveguemos en el que parece un gran crá- 
ter de volcán. hundido para siempre, no 
sabemos por que telúrico misterio. 


Episodios de mayor proximidad acuden 
también a las señales del recuerdo en él 
panorama ibarreño. A pocos metros de 
sus límites urbanos y en quebred, cauce 
que resbala en verdura, sin los agrios per- 
files del precipicio, corre el río Tahuando. 
Por allí, cerca de su moderno puente, en 
sitio que es a la vez planicie y atolladero 
los teicios españoles fueron detenidos pot 
los escuadrones de Bolívar, en el 18 de 
julio de 1823. 


Augusto ARIAS. 
Jbarra, setiembre de 1954. 
(Especial para EL DIA). 
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Vista del edificio municipal de Ibarra, y un ángulo del Parque Pedro Moncayo, 
donde se leyanta e] ceibo centenario. 


Se trata, sin embargo, de concepciones 
muy difíciles de poder ser totalmente asi- 
aniladas o comprendidas por el hombre 
civilizado, en cuyo racionalismo no puede 


s transfigurada e. 
Es muy común, entretanto, que los es” 
tudiosos circunscritan la influencia del to- 
temismo exclusivamente al pensamiento de 
tipo mágico-religioso, y a las realizaciones 


EL TOTEMISMO EN LA EXPRESION MUSICAL 


plásticas imitativas o simbólicas. 

Sin embargo, frente a muchas otras ma” 
nifestaciones de los indígenas todavía exis- 
tentes, tierra LE nuestro d eere 


pida, que oculta en su seno las cualidades 
dinámicas de un galope decidido o desen- 
frenado. 


También recordamos los cantares colec- 
tivos de los pescadores del norte brasileno, 
tos como una prolongación viva de los 
oleajes que allí, muy cerca, rompían rui- 
dosamente. | 

Es esta la influencia de la substancia 


expresiva que reside en el alma de todos 
Jos fenómenos naturales, y todo ello de- 
bido a que el poderío de la razón y del 
intelecto, otorga a los homtres See 
imitativas excepcionales, AA 
pecto rítmico como en el de los estilos 
vocales. Su ser no es univoco e invariable, 
Peso non panda, xl sel 2e lo propose, 

simular cualquier otro movimiento o can- 
to, exterior o ajeno a toda la función nor” 


MADERAS 


EXTRACTO + LOCION * COLONIA 


MYRURGIA 


donde surgen todas las posibles expresio” 


nidades, son voces tan agudas como ai 
flautín, o tan graves como el robusto cón- 
trafagot, y que se mueven con la agilidad 


posibilidades de hombres civilizados, pero 
que dejan de serlo para el medio naiural 
Y no se trata de manifestaciones pin- 


A eI 


Toro totético, Realización en oro del arie 
sumerio, encontrad ) en Ur (Mesopotamia) 
por la expedición Woolley. (British Mu- 


seum. Londres). 
hubiera sido imposible, debido principal-. 


mente a la dbundanria de movimientos efi Kai 


cuartos de tono utilizados a la manera de 
particulares y originalísimos melismas. 
Para los que suponen que entre los pri- 
mitivos sólo se canta al unísono, la men” 
cionada grabación constituye una prueba 
elocuente, de que tamtién ellos llegan a 
cantar.con voces opuestas y autónomas. 
Es esta una revelación que felizmente 
la técnica moderna de los registros sono- 
ros nos irá presentando con precisión in- 
discutible, y para beneficio y enriqueci- 
miento, sin duda alguna, de nuestro pro- 
pio concepto musical de hombres superio- 


res y civilizados. Alberío SORIANO 
(Especial para EL DIA). 


maravilloso, consuelo supremo e infinito 
del hombre. Fue ella y en su envolvente 
red sonora vivieron y vibraron esas almas 
unidas por el genio y por la desgracia de 
un funesto destino y fw: así como a mu- 


roso de su resignación a través de una vas” 
tisima y genial obra. Es César Cortinas a 
quien hemos de recordar para darle toda 
enorme parte de inmortalidad que le 


D 


enece. 
Aquella inteligente mujer que fuera Ma- 
dame de Stael dijo una vez refiriéndose a 
Schubert que era el "ángel de la melodía" 


cosa 
ser de veinticuatro anos que viendo que 
la vida lo iba abandonando poco a poco 


seguía la angustia del tiempo que corría 
veloz y que se iba llevando como a hojas 
cer ele e oer esta, Epoca 


angustia y de ali- 
vio: "Terminé la sonata, ahora venga lo 
que venga!” y 

Luego cae mortalmente enfermo y de- 
ben llevarlo a Suiza, lo internan en un 
sanatorio de Davos, Poco a poco mejora 
y es entonces que empieza a estudiar ar” 
mbnía con un profesor que se traslada 
desde Zurich, la ciudad más próxima. Allí 


NUESTROS MUSICOS 


CESAR CORTINAS 


El joven triunfador es amistosamente 
recibido en casa del doctor Germán Roo- 
sen, aquel distinguido y cultísirio hogar 
montevideano donde podía encontrarse to” 
do lo artísticamente superior que habitara 
nuestra ciudad en esa época, allí oye el 
“Idilio” de María Eugenia Vaz Ferreira 
y dice que le hará los comentarios musi- 
cales. 

Con un éxito rotundo fue estrenado el 
“Idilio” en la noche del 2 de agosto de 
1912, en cuanto el Preludio con 
esa maravillosa filigrana orquestal el au- 
ditosio quedó rápidamente conquistado, 


ro, suena esto tan bien que no sé si 
será ésta quizás un día la instrumenta” 
ción del porvenir. Esta no debe nunca ser 
retocada”. 

En esa época en que recibía clases de 
Jongen y Woutters estalla la guerra eu” 
ropea y comienza acá la soir etapa de 


e 
il 
in 
hi 
I 


Eo 
j 
i 
D 
F 
spy 


WS 
H 
d 
M 
i 
ELA 


entonces que crea la otra magnífica sonata 
pera violín o violoncello 
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para 
ladas y un sinnümero de obras 
cas, que nos lo muestran como un músico 
juventud. 


mismas palabras con que Romain Rolland 
prologa el fina] de su "Juan Cristóbal": 
“La vida es una sucesión de muertes y 
resurrecciones. ¡Muramos Cristóbal, para 
renacer!” 


Susana SALGADO GOMÈZ. 
(Especial pera EL DIA). 
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HORACIO QUIROGA CARLOS VAZ FERREIRA. 


¡MARCELINO Buscasso era un hom- 
bre de singular sencillez, situa- 
do espiritualmente en esa línea com- 
prensiva de la senrisa que n5 se Sabe 
si disculpa o aprueba, sobfió de pa- 
labras, parco de ademanes, breve la 
figura, en el cual toda la vida inte- 
rior se asomaba por los ojillos de 
mirar travieso, agudamente penetran- 
tes, Que ncs iban descul siendo la en” 
bozada personalidad para apoderarse 
de ella. Y ese era su mérito esencial 
como artista: revelar a través de los 
rasgos exteriores, fieles y realistas 
como de fotografía, aquella cosa im- 
ponderable, aquel aire de Ia vivencia 
espiritual, perdida entre los gestos su- 
perficiales, del que se apoderaba pa” 
ra fijarlo luego en sus retratos a lá- 
piz, amorosamente trabajados, pacien- 
temente elaborados hasta lograr su 
propósito. Después los iba depurando 
de lo superfluo, borrando líneas, des” 
pejando sombras, para destacar lo 
sustantivo, sin que pudiera advertirse, 
finalizada la obra, que era el resulta- 
do de un calmo y trabajoso proceso 
de caballete, quedando el dibujo ágil 
y escueto, como logrado con solamen- 
te un solo trazo inspirador, retrato de 
semejanza fidelísima, y ya con aquel 
toque de vida anímica, subjetivo, que 
lo iluminaba y revelándole el ca- 
rácter. 
Gómez Carrillo le escritió, a pro- 
pósito del retrato que Buscasso le hi- 
ciera: 


—“Yo no sé si se parece a mí. Pero 
lo que si sé, es que es retrato de mi 
alma, de mi melancolía, de mi amar- 
gura. Y también de mi ironía”. 

Ese reconocimiento era general. Al- 
gunos de los personajes retratados a 
lápiz por Buscasso los hemos reco- 
nocido nosotros después de ver su di- 
bujo, con haberlos tratado antes. 

Clemente Estable, opinión de je- 
rarquía que avalúa la nuestra, tam- 
bién la compartía, escribiéndole: 


CABEZAS” de MARCELINO BUSCASSO 


ERNESTO HERRERA. 


MARIA EUGENIA VAZ FERREIRA 


—"Por dos veces el virtuosísimo lápiz de Bus- 
la estirpe: con la punta del grafito ha tocado 


* ción. Al conjuro del Arte, poner la profundidad 
“en la superficie, lo interior en lo exterior... 
seso es todo y eso es mágico” 
Sabido es que don Marcelino Buscasso estuvo 
de por vida vinculado a nuestra casa, en la que 
fue jefe de la sección gráfica, maestro de fotó- 


grafos que también alcanzaron maestría. De esa 


su primera dedicación al reportaje gráfidb han 
quedado innúmeros documentos gráficos que re- 
cogen las manifestaciones y actividades de nues- 


OCTAVIO MORATO 


tra vida nacional, y hubo de recurrir, no pocas 
veces, a esas habilidades a las que el oficio obli- 
ga, para obtenerlos, La mayor parte de la ico- 
nografía de don José Batlle y Ordóñez le perte- 
nece, y sólo sorpresivamente podía lograrla de 
quien, sin hábito exhibicionista, y sin voluntad 


. para ello, rehuía al fotógrafo, fuera de los actos 


oficiales en los que intervenía. Un ejemplo de 
esta habilidad es la tan divulgada fotografía de 
don José Batlle y Ordóñez corrigiendo los apun- 
tes de su proyecto sobre el gobierno colegiado. 
Buscasso instaló la máquina y el trípode tras un 
cortinado del despacho, y no sabemos cómo pudo 
lograr que la perilla de goma para abrir el lente 
quedase afuera; lo cierto es que, abstraído pro- 
fundamente en su trabajo, el señor Batlle supo 
que había sido fotografiado al mostrársele la her- 
mosa fotografía que es, además, un valioso do” 
cumento histórico. 

Pero si en lo documental podía satisfacer a 


JOSE ENRIQUE RODO. 


Buscasso el resultado de sus fotografías, no le 
sucedía lo mismo con los retratos de personajes. 
Eran ellos ese momento que los apresó el 
lente, pero distintos a ellos mismos en ocasión 
diferente, y Buscasso anhelalw que absoluta- 
mente se manifestasen; de ahí que los observase 
con aquella acuciada atención, alerta a descu” 
brirlos por un rasgo de expresión, que respondía 
a una actitud espiritual repetida, bien en el guiño 
de los ojos, o en el pliegue de la sonrisa o en el 
gesto habitual Y del retoque que no bastaba al la” 
gro de su propósito, pasó al grafito y al minurioso 
rebuscar, con intuición psicológica sorprendente, 
hasta lograr esos resultados maravillosos de com- 
penetración con el retratado, que hacen de las 
“Cabezas” de Buscasso, una verdadera obra de arte. 

Realizó exposiciones que fueron celebradas con 
entusiastas elogios. y hubieran podido bastar a su 
satisfacción. No era un autodidacta, como podría 
suponerse, sino hombre de aula (el pintor floren- 


DELMIRA AGUSTINI 


JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN. 


tino Giorello, entre otros, fue su maestro de pin: 
tura), pero ciertamente era un vocacions] librado 
a su propia inspiración, disciplinada por el traba” 
jo y la contemplación más que por el método lec- 
tivo. Deja una obra extensa y varia, pues aLordó 
inclusive la escultura con un proyecto de monu- 
mento a la aviación, habiendo obtenido justicieras 
consagraciones y premios oficiales. Nunca cesó de 
trabajar en ella, pero sí dejó de manifestarse, re- 
traído, ta] vez escéptico, por las desconcertantes 
nuevas comuniones artísticas, tan alejadas de su 
sentido estético. 

Buscasso ha sido el cronista de una época, do- 
cumentada en sus negativos fotográficos a los que 
necesariamente se recurre cuando debe evocarse 
algún suceso pretérito, y también en la forma 
ción de esa galería de retratos a lápiz, en que tan 
expresivamente ha quedado fijada la personalidad 
de personajes y artistas de significación, valiendc 
por sí solos tanto como una biografia. —- A 


A a 


CARLOS REYLES. 
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Otra aula del anexo en las mismas condiciones de falta de luz y aire directos. 


tarjetas 
"sociales se hubiesen convertido en prepa” 


ganda turística, los gobiernos de todas las 
latitudes creen hacer creer a los pueblos 
QUe se progresa en sus a pais s 
exportando revistas ilustradas con ala de 
fotográfico de cemento armado. Se ba di- 
cho que lo único que queda de los gobier” 


Su maquillaje... 
¿no “dura” 
impecable? 


USTED NECESITA 
¡EN SEGUIDA ! ESTA BASE DE 
POLVOS LIVIANA Y SUTIL 


Ninguna mujer puede sentirse segura de 
sí misma, si no tiene plena confianza 


en el aspecto de su arreglo... 


Y no hay maquillaje que pueda 
mantenerse fresco, mate, juvenil, si 


la base de polvos es gruesa... 


¡Pruebe hoy mismo la base más 


fina y leve, la base invisible, 


diáfana, de Crema Pond's "V"... 


Y Ud. verá la diferencia: su 
maquillaje —natural y 
distinguido — lucirá siempre 
impecable; y el polvo, 
perfectamente adherido, 
mantendrá el precioso aspecto 
mate de su eutis ¡ horas 

y horas! 


nos son sus otras públicas, y a ellas se de- 
dican para exhibi.las y difundirlas foto” 


En los regímenes totalitarios ee abusa 
hasta el absurdo y cansancio de esta pro" 
paganda. ¿Quién no recue;da las revistas 


metro cuadrado de cemento armado que 
se elevaba por encima del suelo, compen- 
saba un kilómetro cúbico de encarcelados 


Esto se llama patio de recreo del anexo del Liceo N? 1. Un patio donde la lus solas 
cae únicamente a mediodía, y sin capacidad de juego expansivo. 


EL LICEO N.o 1, 
"JOSE ENRIQUE RODO” 


o asesinadca. Y a la postre se d 

que con el desenvolvimiento normal de las 
instituciones pi rens bubicran sido 
más log metros cuadrados de cemento, sin 


de Coito de Casado 


bellisinra dama de la sociedad argentina, afirma: 
como base ee polvos; tiene la condición que yo más 
aprecio: de el maquillaje el encanto de la naturalidad”. 


"Crema Pond s7Y7 


LA MASCARA REFRESCANTE "1 Minuto” 
de Crema Pond's "V^ renueva y estimula 


el cutis ¡instantáneamente! La acción 


necesidad de justificar con ellos la muer- 
te del hombre y de sus libertades, 

Nos queda aun la mentira social de la 
apariencia fotográfica en la URSS. y la 
Espana franquis.a. Repasando algunas pu 
blicaciones de estos regímenes, se imagi 
naria uno que las fotografías se refieren 
g un paraíso si bien un paraíso habitado 
por almas de cemento, sin resonan:ia mo” 
ra] para el dolor y el derecho de los hom- 
bres, En la URSS. los planes quinque” 
nales se refieren a intentos de elevar el 
nivel de vida de los hombres como si el 
hombre fuera únicamente una entidad es 
tómacal. Pero resulta que ni el normal 
mvel de vida se consi-ue, pues sin libertad 
no hay estómago satisfe ho, En Esp ña el 
record E 
la construcción de templos. Fanótico de 
seo de salvar celestialmente al hombre, 
Mas, contrariamente a este p-opósito, el 
español, por estar continuamente renegan 
do contra dios y Fr^nco, vive condenado, 
pues no hay salvación posible sin hberted. 

En Uruguay, con todas nuestras con'ra- 
üicciones políticas y sociales, viviend, em 
discrepancia de principios, combativamen" 
te, no se cree en las fotocrafaís como ín 
dice valorativo de Jas revoluciones Se ha- 
ce ostentación, naturalmente, de grandes 
pbo perna E quien muestre él as» 
Lesen maeta realidad, y del con” 

brota la voluntad de superase, 
arostumbrándonos ala modestia en el fui" 
cio valorativo de nuestras cosas Por ejem- 
plo, en las construcciones escolares y cen" 
tros de enseñanza secundaria, Vemos mag- 
nificas escuelas, orgullo del país, pero co* 
nocemos escuelas que son una vergüenza, 
Se han construído liceos según las últimas 
exigencias formativas e informativas de la - 
juventud, pero hay otros li-eos que debie- 
ran clausurarse por no reunir las condicio- 
nes elementales de una enseñanza ade” 


Por ejemplo, el Liceo N? 1, “José Enri- 
que Rodó”. Se habla de pfoyectos para 
la construcción de un nuevo local; tam- 
bién se sabe que algunos goternentes han 
prometido llevar a realidad algunos de 

esos proyectos, pero todo continúa en ve" 
senos. Y la Geste na panda; ene ela 


apremiante. 
Situado en el centro comercial de Mon” 
tevideo, es natural sea grande su pobla- 
ción Beea), mil quinientos alumnos a eo 
mienzos dei curso, que ahora se han Te- 
durido a unos mil trescientos. Estos re- 


queratolítica de Crema Pond's “V” disuelve 
las partículas de piel muerta y deja el rostro 
freseo, descansado, ¡embellecido! Apliquese 
antes de salir, la Máscara“ 1 Minuto” de Crema 
Pond's “V”... y lucirá bonita como nunca? 


Directo; Sr. Cutinella y secretario despa- 
secretaría "donde 


chando en una toda in 

comodidad tiene su asiento”, por la falta 

de espacio para la disfribución de archi- 
vos, armarios, ec. 


Dos avalanchas de alumnos liceales llenando la vereda, desbordando hacia la calle. Si a esto añadimos el empeño de continuar siendo campeones de fúfbol, y alguna 
partida que se improvisa entre las ruedas de los autos, podemos calcular el espectáculo. 


quieren doscientos profesores y veinte ayu” 
dantes de clase; adscriptos a la dirección 
hay trece ayudantes. La dirección y Se- 
cretaría trabajan horario ini ido 
desde las 8 a las 20 horas, para atender 
los tres turnos en que se desenvuelve la 
labor de profesores y estudiantes, distri- 
buídos en el siguiente horario: ` 

Primero, de 8 a 11.50 horas. 

Segundo, de 12 a 15.50 horas. 

Tercero, de 16 a 19.50 horas. 

El intervalo de descanso entre turnos es 
de diez minutos. Quienes conozcan el lar- 
vado trauma psicológico en el desplaza- 
miento de la atención de un tema a otro, 
y, por consiguiente, la necesidad de tiem- 
po para el desplazamiento de üna ipii- 


mismos locales, se llega a la conclusión 
de que es imposible atender el control del 


con claraboyas que no funcionan desde ha- 
ce muchos años. 

En el anexo situado en la, calle Río 
Branco, los alumnos pasan los intervalos 
de Case en un patio donde zi sol llega a 
mediodía, emparedado, sin visión de árbol 
ni aire horizontal más que un patio de 
recreo liceal parece un patio de mala cár- 
cel. Casi todas las aulas sin luz directa del 
cielo, y en el anexo, dos de eilas teniendo 
pues se hallan sumidas en un corredor in- 
terior, apiñándose unos cuarenta alumnos 
en lo que bien podría denominarse cuarto 
de castigo. 

Una de nuestras fotografías muestra el 
aula que se ha tenido que abandonar. Su 
cielo-raso vetusto se está derrumbando, 
siendo una amenaza para la seguridad del 
alumnado. Pero no sólo es vestusto el cie- 
lo-raso, todo el edificio se halla en malas 
condiciones, y cualquier revoque no herá 


sino resaltar los inconvenientes 

pai del local. e 
„El liceo se ha ido ensanchando aña- 

apoyarse en una casa lindera para dar lu- 
gar a las nuevas exigencias del a'umna- 

do, que se iba multiplicando año tras año. 

Como a los pocos años resultaban insufi- 


dio siglo. Pero en lo que no paran mien- 
proporcionar esta- 


ritual y ésta sólo encuentra ambiente en 
un estilo n ico qué responda a 
las características vivas del alumno. 

Una escuela, un liceo, una facultad, co- 
Tresponden a un estilo formativo, fuera 
del cual, el niño, el estudiante el profe- 
sional, se sienten desplazados. Hay que 

i sentido 


de marzo de 1916, del Liceo N? 1, en este 
mismo local Después, en marzo de 1918, 
por decreto del Poder Ejecutivo se le de- 
sienó con el nombre de "José Enrique Ro- 
dó”. El edificio no responde hoy ni a su 
condición de Liceo N? 1 ni al nombre que 
le honra. 
Los directores aue se han sucedido pres- 
tigándolo en su orientación, son: Dr. Mi- 
5 Mazziolo, señor 
Eduardo Monteverde. Sr. Carlos Velasco 
Lombardini, Arg. Armando Acosta y La- 
ra, Dr. Rafael Bujalance, Arq. Horacio 
Azzarini, Prof. Héctor O. Cutinetla. 
Estos directores han obrado y obran el 
milagro de ir superando las etapas evolu- 
tivas en los planes de enseñanza, dentro 
del mismo ambiente, con locales inadecua- 


endémicos en las construc- 
ciones oficiales. 


Amor a la id. sin adularla, patrio- . 
tismo sin retórica. Dice el proverbio chi- 
no que "vale más encender una pequeña 
linterna que maldecir la oscuridad". Vale 


que 
dención material y espiritual En este plan 
de realizaciones, Uruguay nouede procla- 


Aula del anexa del Liceo N? 1 que se ha abandonado por ei peligrc de continuos 
desprendimientos del cielo-raso, 


¿Mala voluntad en lag alturas? Sería 
Tidículo sospecharlo. Pero acaso sea exce- 
siva buena voluntad. Tratándose del Li- 
ceo N? i y de “José Enrique Rodó”, es 
fácil se piense hacer una obra grandiosa, 
tropezándose siempre con los inconve- 
nientes del excesivo costo y la dificultad 
de hallar lugar adecuado. que el 
Liceo que se construya algún día debe ser 
de línea clara, austera, sencilla, tal como 
se expresaba la vida espiritual del autor 
de “Ariel”. Nada de lujos, pero con to- 
dos los requisitos que la nueva enseñanza 


se hacen viejos antes de terminarse, por 
su lentitud, o que empiezan a derruntbar- 
Se recién terminados, por la ligereza. In- 


peran principio y fin. Una de ellas, el Li- 
ceo N? 1 “José Enrique Rodó”. 
Cuando se frecuentan sus aulas; cuando 


la avalancha de jóvenes que se desborda 
por la vereda de la calle Colonia, apinán- 
dose para no irrumpir al centro de la ca- 
lle; cuando se les mira en “os patios sin 
sol, sin panorama de aire libre, se llega a 
la conclusión de que este Liceo no es el 
número 1 ni tampoco va de acuerdo con 
el mensaje rodoniano. Lo primero debe 
ser siempre lo meior. pero en este caso 
EZ) E — F. FERR. 
(Especial para EL DIA). 


La clase de canto tiene lugar en un patio cuyas resonancias no son precisamente ade” 
cuadas para una perfecta audición. Sin embargo, este coro es orgullo del Liceo N? 1 
“José Enrique Rodó” 


Aula del anexo, donde las clases se dan todo el día con luz artificial, sin ventilación 
directa a calle o patio. 


€ CLAVEL 0 LILA 
€ VIOLETA e ROSA 


i Elija al Suyo! 


Más suave... tamizado por seda 
Más fino... perfumado con esencias 


de flores 
Más fresco... elaborado con 


ingredientes purísimos 


Williams 


Festival de música folklórica, bailes y cantos, por los alumnos de la Escuela 
Industrial de Fray Marcos. 


INFORMACION LOCAL 


à 
Los escolares de la “Escuela Suiza”, de 2? Grado N? 67 acudieron al puerto para 
recibir al escultor Belloni, y al nuevo Ministro de Suiza, que llegaron a Montevideo 
a bordo del “Conte Grande”. 


Don José Belloni, acompañado de su distinguida esposa, rodeados de los escolares 
de la Escuela Suiza, que acudieron al puerto a recibir a nuestro artista, de vuel- 
ta de su viaje a Europa. 


SS 


Grupo de funcionarios de UNESCO que iniciaron sus actividades Festival de la Primavera en la Escuela Nc 8, de 2? Grado, “República de Haiti". 
para la VIII Conferencia en el Palacio Legislativo. 


EI Colegio Naciona! "José P. Varela", de Pocitos, 
fundó, en una simpática ceremonia, su Cruz Roja 
Infantil. J 


de Canelones, visitaron EL DIA. 


EA ay ad 


Inauguración de la IV Exposición de Arte, de Casa Batllista, pronunciando el Senador doctor Carlos Cutinella muy elo” 
cuentes palabras destacando la obra de forma ción cultural que realiza aquella corporación. 
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El hombre 


vecino de Arroyo Gras 


arroyo Palmares— volcó el vehiculo que 
los llevaba. Había llovido, la corriente ye- 
nía creciendo, el vado estaba casi a vola- 
pié, espantosc uno de los caballos del tiro 


vido todo el monte. El bicherío se estre- 
meció y tembló ante aquel inesperado e 
inhabitual corcierto desconcertante. No 
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d SERE D cns 


tapa. El zorro, investigador por naturale- 


—Pero por su ánima, díganos don Juan 
y abismada—, ¿cómo se han hecho de 
tanto cuero? ¿Han sido negociaos de bue- 
na fe por alguna de nosotras o ellos los 
han tironeao a la fuerza? 

—Müre, m'hija: nunca vide nutria mer- 
cachifle. Se ve que usté no conoce al hom- 
bre. Estos son cueros arrancaos a nutrias 
que él las caza a trampa. En los esteros 


el relleno. 


rro— pero esta barbaridá y este horror pa 

él sólo es negocio y pa ellas adorno. 
—Pero una cosa, don Juan: 

¿es que sólo nuestro cuero puede auyen- 
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EL PLAN PARA KM DEL TESORO DE RAMESES HABÍA FRACASADO, PERO EL EMPE- 
CINADO GRAN SACERDOTE HABIA PLANEADO OTRA CONSPIRACIÓN. 


Mo 


be otf AMIGOS MES MAY MITIS 
QUE MO TIENEN PRECIO, 
AUS ESCLAYOS PARA 


DESPUÉS DE UN ALMIRARADO DISCURSO UNA PARTIDA DE ESCLAVOS 
E EAE IA LA LEJANA PME DE INTE. 


PESAR DE QUE LA TENSIÓN ERA GRANDE. SE COMENZO EL 
ei PODRÍA wei DENTRO DE WE MS A y 
eh DE MS DE DOS ML ANSA À 


A 


ht: Ý T 


No tiene, 
ni puede 


vigoriza, 
tener similares 


fortalece 


DI 


Intervengo en la Audición 
"PASE POR LA CAJA” que se 


irradia Lunes, Miércoles y Vier-. 


i f nes a los 12 y 30 Lt AT? 

- RADIO CARVE conducida por 

Héctor Mayoral y Julio César 
Army. 


1-Campera '"Woolmasters” man- 
gas dolman 3/4, en punto de 
lana, colores blanco, lila, rojo, 
maíz, . cielo, gris vigoret, ma- 


Ss TRES talles $ 1 8.50 


2- Atrayente buzo en liviano 
punto de lana, abotonado atrás, 
fantasía a rayas combinadas en 
colores gris oscuro con amari- 


llo y blanco, negro con lacre y ` 


werde, habano con amarillo y 
gris; talles 46 al 52.11.90 


3-Novedoso buzo '"Woolmas- 
ters" modelo exclusivo, mangas 
dolman 3/4, combinado en va- 


ricdad de colores mo- 
dernos; talles 46 al 52 $ 1 5.90 
4 - Bonito buzo en tejido de hi- 


lo mercerizado, color blanco 
arena; talles 46 al 52 E oj 
$ LJ 


5-Buzos man raglan 
en fresco tejido de hilo 
mercerizado, en bonita 
fantasía, colores blanco, 
arena, ciclo, verde, ama- 


ill ; ta- 
ie desi 0.10 


ters" mangas dolman 3/4, mo- 


do con cluny; 
46 al 52 


7- Clásica campera cerrada, en 
bonito tejido de hilo merceri- 
zado, colores blanco, cielo, cha- 


1 ; talles 
urs: 95 "15,12 20 


8- Vistosa campera mangas ra- 
glan, en delicado tejido de hi- 
lo merccrizado, colores arena, 


ciclo, verde,amarillo y 
negro; talles 46 al 54 $ 12.00 


9-Saco suelto, amplias vistas, 
dos bolsillos, en fresco tejido 
de hilo mercerizado, colores 


blanco, atena amarillo y ne- - 
. gro; talles 46 .al 54 
dub $194.00 ` 


10 - Moderno buzo mangas dol- 
man 3/4, puño doblado, cuello 
alto abotonado atrás, en punto 
de lama tejido liviano, fondo 
gris oscuro con rayas amarillas, 
velle, ralles 6 al 52 AA EQ 
verde; talles 

$19.90 


6- Distinguido buzo “Woolmas- ` 


CLIENTES DEL INTERIOR: 


Efectóon los pedidos contra reem- 
bolso a nuestra Caso Motriz, Av. 
Agraciada 2302 y M. Sosa. 


AV. AGRACIADA 2302 
AV. GRAL. FLORES 2341 


AV. 18 DE JULIO 1601. 


